


[image: Portada del libro «Zodiakids: La luna de sangre» de Ledicia Costas e ilustraciones de Guille Rancel. Aparecen dos figuras infantiles, una con capucha y otra con una cola rosa, asombradas bajo un cielo estrellado donde luchan un guerrero azul translúcido con escudo y espada y un escorpión rojo brillante.]
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[image: Portadilla del libro «Zodiakids: La luna de sangre» en la que aparece una niña de pelo rosa con ropa colorida, acompañada de una serpiente amarilla con cara amistosa.]






 


[image: Ilustración de tres personajes infantiles: una niña de pelo rosa con una serpiente, otra de pelo rojo con un ser azul flotante y una más con gorra junto a una cabra, cada una con su descripción.]


 


[image: Ilustración con tres personajes: un chico con arco y cabra, un anciano con barba y bastón dorado, y una figura oscura de ojos brillantes junto a una sombra sinuosa.]






 


[image: Circulo de color verde rodeado de los doce signos del zodiaco.]






 


[image: Rueda rosa con los doce signos del Zodiaco, cada uno representado por un dibujo, y un círculo central con el número 1 destacado.]


 

Me llamo Estela y soy una Zodiakid. Tengo una pandilla loquísima y una misión todavía más loca: salvar el universo de caer en las garras de un malvado llamado Ras, que quiere apagar todas las estrellas una a una para que reine la oscuridad. 

Antes mis problemas eran de los siguientes tipos: 

Tipo 1.- Tengo que escoger entre dos fiestas de cumpleaños porque he superado el máximo que me han marcado mis padres. 

Tipo 2.- Se me han olvidado los deberes. Me han reñido (solo un poco) y me han mandado hacerlos antes de cenar, pero no me apetece nada. 

Tipo 3.- Mi profe me ha pillado con un juguete en clase y me ha separado del resto del grupo una semana entera. 

Ahora mis problemas son de un solo tipo: salvar el mundo. 

Mi familia no debe descubrir que pertenezco a una organización secreta de niñas y niños con poderes del Zodiaco. Eso me complica bastante la vida en Altocielo, que es como se llama el pueblo donde vivo. Se encuentra por encima de las nubes y el cielo está tan limpio que parece de cristal. 

Estos días estamos todos muy nerviosos. Va a producirse un eclipse lunar y vendrá a visitarnos gente de todas partes porque aquí se verá mejor que en ningún otro lugar del mundo. 

Es el evento más especial y esperado del año. Hay organizada una superfiesta, Altocielo se llenará de desconocidos y también de... 

—¡Estelaaaaaa! —grita mi hermano Hugo al entrar en mi cuarto sin pedir permiso. 

 


[image: Ilustración de una niña de pelo rosa con coleta trenzada y camiseta de rayas, acompañada de un niño sonriente que entra en la habitación decorada con libros, peluche y escritorio.]


 

Odio que haga eso. Cualquier día me va a pillar entrenando con el zooiko —que es una serpiente increíble con la que a veces me llevo mal y otras, regular— y se va a liar. 

—Espero que haya una emergencia. En plan, un incendio, un terremoto o una inundación. —Hugo me mira con cara de no entender nada—. No encuentro otra razón para que entres en mi cuarto sin llamar. 

—¡Jolín! Eres una protestona. Esta casa es de todos. 

—Mi cuarto es mío —le recuerdo. 

—Pero está dentro de una casa. Y lo más grande manda sobre lo más pequeño. 

—Ok, entonces, siguiendo tu lógica, yo mando sobre ti. Y te ordeno que no vuelvas a entrar a mi cuarto sin llamar. 

Entonces baja la cabeza y dos lagrimones le empiezan a resbalar por las mejillas. Uf, creo que he sido demasiado bruta. 

—No llores, Huguito, que yo te quiero mucho. Ven, anda. —Le ofrezco un abrazo. 

Él se desahoga sin separarse de mí. Es un pequeño berrinche, se le pasará enseguida. 

—A ver, dime qué era eso tan importante que venías a contarme. 

—¿Qué hace una abeja en el gimnasio? —me pregunta, limpiándose las lágrimas con la manga del jersey—. Zumba. ¿Lo pillas? ¡Zumba! Se me escapa la risa y él me mira con preocupación. 

—¿Qué estás haciendo, Estela? 

—¿Qué quieres decir? 

—Te has reído. Tú nunca te ríes de mis chistes. 

 


[image: Ilustración de una niña de pelo rosa con coleta trenzada y camiseta de rayas hablando con un niño de pelo castaño y camiseta verde con un dibujo amarillo.]


 

—Es que este me ha hecho gracia. 

Él se da media vuelta y se va, cabizbajo, murmurando algo del estilo de «Esto no puede ser». 

—¡Te prometo que la próxima vez no me reiré! —alzo la voz para que me oiga. 

Entonces asoma la cabeza de nuevo. 

—Eso espero. 

Uf, creo que quiere ser un genio de los chistes malos. Este niño tiene comportamientos muy curiosos, pero quién soy yo para juzgarlo: llevo en el brazo una serpiente que lanzo en forma de holograma y estoy aprendiendo a combatir gracias a un señor azul que se hace llamar el Maestro de las Estrellas. 

Y hablando de maestros azules, tengo que marcharme pitando. Esta tarde hay reunión en el observatorio, por el eclipse. ¡Y no llego! 

Me calzo, me pongo la cazadora y le digo adiós a mi madre mientras agarro un bocadillo que encuentro sobre la mesa de la cocina. 

 


[image: Niña de pelo rosa con una coleta trenzada, mochila y chaqueta verde, corre sonriente por la calle mientras sujeta un bocadillo. Al fondo se ven casas y árboles.]


 

—Hoy tengo club de astronomía, me voy corriendo —me invento, masticando un bocado. 

—Esta niña es como un ciclón —la oigo decir a mi espalda cuando estoy saliendo por la puerta. 

Los adultos siempre se olvidan de que los niños tenemos muuucho mejor oído que ellos. Por eso nos enteramos de casi todo, aunque finjamos que no. Hay asuntos de mayores que es mejor ignorar. En realidad, casi todos. 

Una de las cosas que me gustan de vivir en Altocielo es que podemos andar por la calle sin adultos. Hay pocos coches y nos conocemos todos, así que los niños podemos hacer cosas sin que nos vigilen todo el tiempo. Y eso mola. 

Si a mí me tuviesen controlada a todas horas, no podría ser una Zodiakid, y mi misión no tendría ningún sentido. ¿Que cuál es mi misión? Pues ahora mismo entrar por la puerta secreta de la biblioteca, deslizarme por el tobogán mágico de luces y aterrizar en el observatorio, que es mi lugar favorito después de mi cuarto y de la tienda de adivinación de la abuela de Ariel. ¡Allá voy! 

 


[image: Ilustración de un telescopio azul sobre un trípode de tres patas, orientado hacia arriba.]






 


[image: Rueda circular en tonos rosados con los doce signos del Zodiaco, cada uno representado por un dibujo, y un círculo central con el número 2 destacado.]


 

—Las noticias que tengo para vosotros son desalentadoras. —El Maestro de las Estrellas nos ha reunido alrededor del telescopio gigante. 

—Mi abuela dice que el cielo se va a teñir de rojo y que vamos a sufrir un ataque —interviene Ariel. 

Su abuela es adivina de verdad. Seguramente, la única auténtica que existe en el mundo. 

—La vieja Lupe nunca se equivoca —dice el maestro, ajustando la lente del telescopio—. Lo que va a ocurrir es muy grave. Por eso debemos estar preparados. 

Me sudan las manos y noto la cara caliente. El Maestro de las Estrellas es de todo menos exagerado. Si dice que es grave, es que lo es. Y yo soy una Zodiakid novata. No sé si estoy lista para algo así, sea lo que sea. 

—Falta muy poco para el eclipse —continúa el maestro, sin apartar su ojo de la lente del telescopio—. La Tierra se colocará entre el Sol y la Luna. La alineación de los tres astros será perfecta. Algunos llaman a este fenómeno luna roja, otros, luna de sangre. 

No me gusta nada lo que acaba de decir. Para luchar contra el miedo que empiezo a sentir, imagino a mi zooiko lanzando rayos de kétchup contra la luna, como hizo una vez con la cabeza de Santiago. Luna de kétchup suena mucho mejor que luna de sangre. 

 


[image: Ilustración de una figura anciana de gran barba y piel azul mira por un telescopio, mientras un chico de sudadera roja y una niña de pelo rosa observan al fondo.]


 

—¿De qué te ríes? —me pregunta Leo en bajito. 

—Intento pensar tonterías para no asustarme. 

—¿Leo, Estela? —interviene el maestro—. ¿Hay algo que queráis compartir con nosotros? 

—Siento haber molestado —me disculpo—. Es que me pone un poco nerviosa todo eso de la luna de sangre. 

—¿Te da miedo la sangre? —me pregunta Santiago. 

No sé si es una pregunta con trampa, pero digo lo que pienso: 

—Es que no me gusta nada. Significa herida, y herida significa dolor. Si me gustase, sería idiota. 

—¡O un vampiro hambriento! —exclama Ariel. 

Todos nos partimos de risa. El maestro nos observa en silencio. Parece preocupado. 

—Niños, debemos centrarnos. Esto es serio —nos advierte—. Ha ocurrido algo que no esperábamos y es grave. 

Guarda unos segundos de silencio antes de continuar y todos nos ponemos un poco nerviosos: 

—El maestro de la Casa de Agua ha visto a Ras volar muy cerca de la constelación de Canis Mayor. 

—Y ¿qué estaba haciendo ahí? —pregunta Santiago. 

—Solo hay una explicación posible: quiere despertar a Sirius —le explica el maestro. 

Nos quedamos todos con la boca cerrada, esperando a que nos cuente qué demonios significa eso. Sirius es la estrella más brillante del cielo y está situada en el pecho de Canis Mayor, una constelación que representa un perro. Pero las estrellas no pueden despertarse… ¿O sí? 

—¡El perro de Orión! —exclama Leo de repente, como si acabara de entender lo que intenta decirnos el maestro. 

 


[image: Ilustración de figura oscura con capa y pelo blanco flotando en el cielo nocturno, rodeada de murciélagos y junto a una constelación.]


 

—Así es —confirma él—. Sirius es el fiel acompañante de Orión, el cazador gigante, todo un héroe de la antigua Grecia. Un héroe que se pasó de la raya. 

 


[image: Ilustración de una niña de pelo rosa mirando al cielo, donde se ven constelaciones luminosas en forma de guerrero, escorpión y perros.]


 

¡Conozco esa leyenda! ¡Y me encanta! Orión, junto con sus dos perros, protegía a los humanos de todos los peligros de la naturaleza. Pero un día presumió de ser capaz de matar a todos los animales salvajes, y eso enfureció a Gea, la diosa de la Tierra. Esta envió a un escorpión gigante para frenar a Orión y evitar que pudiese ejecutar su plan. Lucharon a muerte, pero la picadura lo envenenó y hasta luego, Orión. 

—Orión tiene una constelación porque el dios Zeus decidió colocarlo en el cielo para recordar siempre sus hazañas —añade Ariel—. Y lo situó lo más lejos posible de la constelación de Escorpio, para que no tuvieran que verse. Igualito que cuando la profe te separa de alguien con quien hablas mucho. 

—Por eso cuando Orión aparece en el cielo, el Escorpión se oculta, y a la inversa —continúo yo—. Uno aparece en invierno, y el otro, en verano. Como si estuviesen enfrentados para siempre, también en el cielo. 

 


[image: Viñetas de cómic: una niña de pelo rosa habla con un anciano de piel azul y barba, ambos bajo el cielo estrellado; luego, junto a un chico de gorra, contemplan la constelación de un perro luminoso.]


 


[image: Tres viñeta de comics: constelaciones de un perro y un guerrero en el cielo; cuatro niños observan preocupados; uno comenta: “Menos mal que el maestro no quería alarmarnos…”.]


 

Necesitamos unos segundos para digerir lo que nos está explicando el maestro. Como cuando tragas un trozo demasiado grande de tarta y tienes que pararte a coger aire antes de zamparte el siguiente. 

—Orión nunca le perdonó a Gea, la diosa de la Tierra, que enviase al escorpión que acabó con él. Los maestros de las cuatro casas: Fuego, Tierra, Agua y Aire creemos que ha llegado el momento de su venganza. 

Toma aire antes de continuar. 

—Es un asunto muy peligroso. Mover constelaciones implica crear vacíos en el cielo y no sabemos las consecuencias que puede tener en el universo. 

 


[image: Ilustración de cuatro niños que forman una fila mirando a un anciano de piel azul con barba y cabello blanco que sostiene un bastón dorado.]


 

Todo esto hace que me explote la cabeza. La imagen de Sirius corriendo hacia la constelación de su dueño para despertarlo, después de haber pasado tantos siglos dormido, me impresiona un montón. 

—¿Quieren… destruirnos? —pregunta Santiago con un hilillo de voz. 

—No podemos estar seguros —se sincera el maestro—. Pero es evidente que no vienen de visita con la intención de ver una película en los cines de la plaza Mayor. 

Ese comentario nos hace gracia, porque no es propio del maestro. 

—¿Usted ha ido alguna vez a esos cines? ¿O a algún otro? —le pregunta Leo. 

Como sabemos muy poco de su vida, aprovechamos todas las oportunidades que se nos presentan para averiguar más datos. Con la pregunta de Leo el maestro se pone violeta, que supongo que es el equivalente a ponerse colorado. 

—Para mí, el mapa del cielo es el cine que puedo contemplar a diario —susurra él con aire soñador—. No necesito más pantallas que esa. El vuelo de una estrella fugaz es uno de los eventos más hermosos que existen. 

Y se queda mirando hacia arriba de manera enigmática, a través de la bóveda transparente de la sala. El maestro es como una caja llena de misterios. Y un verdadero sabio, aunque no haya pisado una sala de cine en su vida. 

 


[image: Círculo azul con dos mariposas amarillas y destellos dorados.]




OPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OPS/images/image_extract1_22.jpg





OPS/images/image_extract1_18.jpg





OPS/images/image_extract1_2.jpg
ESTELA

Tiene un mundo interior
infinito. O sea: es supertimida.
V= Y es muy pero que muy guay.

Claro, Estela soy yo.

LEO

Es una de las nifias
mds molonas del cole.
Y no por su pelazo rojo.
Aunque pensndolo bien,
su pelo mola mucho.

ARIEL
Es la persona mds
inteligente que conozco, sin
contar a Albert Einstein.
¢Pero Einstein era cinturén
negro de judo? Ariel, si.





OPS/images/image_extract1_5.jpg





OPS/images/image_extract1_12.jpg





OPS/images/image_extract1_17.jpg





OPS/images/image_extract1_4.jpg





OPS/images/image_extract1_7.jpg





OPS/images/image_extract1_20.jpg
EXACTAMENTE
EQUE LO QUE ESTAS
ENTONCES, cQUE
SIGNIFICA QUE RAS IMAGINANDO.
QUIERA DESPERTAR
A SIRILS?

CREO QUE LO
QUE INTENTA
DECIRNOS ES QUE
S| EL PERRO SE

DESPIERTA.

iCORRERA A
ALERTAR
A sU AMO!






OPS/images/image_extract1_21.jpg
MENOS MAL QUE EL
MAESTRO NO QUERIA
ALARMARNOS...






OPS/images/image_extract1_1.jpg
LEDIGIA COSTAS  lustraciones é Guille Rancel

LA LUNA DE SANGRE






OPS/images/image_extract1_14.jpg





OPS/images/image_extract1_3.jpg
SANTIAGO

No me cae muy bien. Es un
granarqueroy siempre da la
cara por sus amigos. Anda,
pues igual s{ que me cae bien.

2. = MAESTRO DE

rA,_ﬁ LAS ESTRELLAS
. 8 Sialguien puede ensefiarnos
Iz { yr alos Zodiakids a utilizar
/K todos nuestros poderes es el
maestro. El universo no tiene
secretos para él.

RAS

Era un Zodiakid, pero de pequefio
matd una estrellay todo se volvié

oscuro dentro de él. Tiene
un ejército de criaturas de
la noche. Da mucho miedo.






OPS/images/image_extract1_9.jpg





OPS/images/image_extract1_24.jpg





OPS/images/image_extract1_13.jpg





OPS/images/cover.jpg





OPS/images/image_extract1_11.jpg





